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Resumen 
 
Entender el cuerpo actual se presenta como una incógnita para el investigador que se 
encuentra frente a un concepto multiforme de acuerdo a un contexto histórico y cultural, en 
el caso de occidente ha tenido como principal característica la división de la unidad humana 
y social, trayendo consecuencias particularidades en la constitución de identidades y 
elementos relacionales con la realidad. En respuesta, la psicología ha sido llamada a 
intervenir en el concepto de modo que se posibilite una mejor aprehensión de fenómenos 
que yacen y se desarrollan en el cuerpo, en tanto se aproxime a la interdisciplinaridad y 
formule sus propias hipótesis respecto a un estudio integral. En correspondencia a lo 
anterior, este documento monográfico tipo reflexivo, realiza una recopilación, análisis y 
reflexión sobre la teoría de David Le bretón en los años 1990 al 2000 a partir de sus libros 
Antropología del cuerpo en la modernidad, Sociología del cuerpo y Adiós al cuerpo, 
acompañado de documentación complementaria reunida en libros, artículos e imágenes. Por 
consiguiente, primero, se presenta el sentido del concepto cuerpo pensado desde David Le 
Breton, dando lugar al origen del cuerpo occidental, exponiendo sus principales posturas 
sobre cuerpo actual: cuerpo máquina y cuerpo alter ego y se realiza una propuesta de 
denominación de categoría: cuerpo abyecto de acuerdo al análisis realizado en el material. 
Posteriormente, se presentan las practicas corporales desde el discurso mercantil y 
tecnológico y se procede a categorizarlas, postulando dos desdoblamientos de análisis para 
la práctica psicológica: cuerpo - biopolítica y cuerpo - estética. Finalmente, se reflexiona 
sobre el constructo capital corpóreo, con el propósito de establecer un punto de partida para 
el estudio psicológico del cuerpo como unidad inseparable del sujeto que permite el 
entendimiento y la intervención en procesos constitutivos de la identidad, abordando la 
clínica estética como primera vía de acercamiento. 
 
 
 
Palabras clave: Cuerpo, David Le bretón, Capital Corpóreo, Bio- política, Estética.  
 
Abstract 
 
Understanding the current body is presented as an unknown to the researcher who is 
faced with a multiform concept according to a historical and cultural context, in the case that 
the division of human and social unity has been the main characteristic, bringing 
Particularities Consequences in the constitution of identities and relational elements with 
reality. In response, to psychology has been called upon to intervene in the concept in order 
to enable a better apprehension of the phenomena that lie and open in the body, as long as it 
increases to the interdisciplinarity and the formula of its own characteristics with respect to 
a study integral. In this book monographic reflexive type, a compilation, analysis and 
reflection on the theory of David Le Breton in the years 1990 to 2000 in his books 
Anthropology of the body in modernity, Sociology of the body and Goodbye to the Body, 
accompanied by complementary documentation is made in books, articles and images. 
Therefore, first, the sense of the body concept is presented, thought from David Le Breton, 
place of origin of the western body, exposing its main positions on the current body: machine 
body and alter ego body and a proposal of category designation is made Category: In the 
material made. Subsequently, corporate practices of commercial and technological 
discourse are presented and categories, publications and analysis of psychological practice 
are developed: body - biopolitics and body - aesthetics. Finally, we reflect on the corporeal 
capital construction, with the purpose of establishing a starting point for the psychological 
study of the body as an inseparable unit of the subject that allows understanding and 
intervention in the constitutive processes of identity, addressing the aesthetic clinic as the 
first Way of approach. 
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1 
EL CUERPO ACTUAL DESDE DAVID LE BRETÓN  
Introducción 
 
El cuerpo que parece algo tan evidente para el hombre de la cotidianidad como para 
el investigador, pertenece a los conceptos  que exponen múltiples significados y cuyas 
dimensiones provocan desdoblamientos en sus propias relaciones, dice el autor David Le 
Bretón en el libro Sociología del cuerpo (1992), esta condición de misterio surge en un 
cuerpo hiper-definido a voluntad de procesos políticos, sociales y económicos particulares 
en que las disciplinas generan teorías y por tanto formas de actuar sobre el  cuerpo, 
sincrónicamente estos imaginarios de cuerpo guían la edificación de representaciones que 
tiene el sujeto, de su ser y de la realidad, lo anterior se evidencia de forma práctica en la obra 
del artista Jean-Léon Gérôme en El final de la sesión, el autor contrasta la ambigüedad del 
mármol y la carne, más que un supuesto filosófico, Gérôme invita a observar detenidamente 
una cuestión de tipo teórica para las ciencias humanas y sociales ¿Cuántos cuerpos se 
evidencian en escena? 
 
Es así que, como se explica en el epígrafe, el cuerpo es una realidad que está a 
disposición de las ciencias para el entendimiento de los fenómenos contemporáneos que 
surgen y se manifiestan en él y de este modo la psicología es convocada a aproximarse al 
cuerpo actual en el que inciden prácticas culturales y sus nuevas formas de uso a través de 
las tecnologías y el mercado de los cuerpos, implicando toda una construcción del sujeto 
que sufre y goza el cuerpo. De manera análoga, se hace necesario ampliar las posturas que 
sugieren un descubrimiento del cuerpo como revelación del propio ser (Bravo & Villagran, 
2016) lo cual implica retomar la conformación de la corporeidad ante la mirada del otro y 
tomar el cuerpo como el reflejo de particularidades sociales. Así, se emprende el estudio del 
cuerpo teniendo como eje central su sentido y usos, recapitulando propuestas para su estudio 
de manera interdisciplinar en función de abordar el concepto de manera efectiva (Sabido, 
2011. 
 
Por lo tanto, en respuesta al auge de desafíos que plantean las crecientes practicas 
corporales en relación a la formación de identidades y la demanda que esto suscita a las 
EL CUERPO ACTUAL DESDE DAVID LE BRETÓN  2 
 
disciplinas para el estudio del ser humano como ser integral, con el propósito de generar 
desde una perspectiva psicológica una aproximación al estudio del cuerpo, el siguiente 
documento corresponde a una revisión monográfica de tipo reflexiva desde el autor David 
Le Bretón a través de la compilación, sistematización y análisis de su teoría del cuerpo, que 
pretende a través del análisis documental, en los años 1990 a 2000 para lo cual se estudió 
las siguientes obras: Antropología del cuerpo en la modernidad (1990), Sociología del 
cuerpo (1992), Adiós al cuerpo (1999). 
 
Para lo anterior, como primer objetivo se ha fijado obtener entendimiento del sentido 
del cuerpo en la época contemporánea a partir de los discursos históricos, económicos y 
culturales que han permeado su elaboración y la representación que los sujetos construyen 
sobre su corporeidad dentro del valor que le atribuyen en las practicas corporales, 
categorizando tendencias a seguir sobre el sentido del cuerpo a través de la literatura 
anteriormente mencionada debido a la riqueza teórica interdisciplinar expuestas en las obras 
del autor David Le Bretón. 
 
Como segundo objetivo se reflexiona sobre las practicas corporales disponiendo 
como base el discurso tecnológico y mercantil en la construcción de representaciones e 
imaginarios sobre la corporeidad, se categoriza dos tendencias fundamentales para el 
entendimiento del uso del cuerpo en occidente : cuerpo bio-política y cuerpo estética, debido 
a su influencia en el desarrollo de imaginarios y representaciones del cuerpo y la 
propagación o disminución de tendencias que puedan dar luz a fenómenos identitarios 
nacientes. 
 
Como tercer objetivo se considera sobre la oportunidad de abarcar el capital corporal 
como un constructo clave por su facultad para ofrecer posibilidades al quehacer del 
psicólogo para el estudio y entendimiento de fenómenos psíquicos y sociales manifestados 
e intervenidos a través del cuerpo, teniendo en cuenta que se construye a partir del estudio 
del sentido y las prácticas del cuerpo en la actualidad ante la  prioridad por tener una mejor 
aprehensión de la realidad para futuras investigaciones en las ciencias humanas. 
3 
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1. Acepción del Cuerpo Pensado desde David Le Bretón 
 
El cuerpo desde su carácter histórico y cultural es reconocido como un factor predominante en el 
estudio de la edificación del sujeto originado en su sentido y usos en la sociedad, sirva de ejemplo 
el libro El cuerpo como territorio de la rebeldía (Barnsley, 2006), donde la autora expone la 
importancia de entender los procesos por los cuales la cultura entabla una noción de cuerpo a otra y 
cómo estas dinámicas contribuyen a la generación de identidades y procesos sociales. Las sociedades 
modernas a partir del individualismo han construido el concepto cuerpo para denominar la frontera 
del sujeto con el otro y establecer un punto de gravedad para el sí mismo, razón por la cual el cuerpo 
es el escenario predilecto para generar y mantener formas particulares de pensarse, sentirse y actuar; 
bajo este panorama, se aborda el cuerpo moderno occidental legatario de los siglos [ XVI y XVIII 
en el que nace el hombre de la modernidad: un hombre separado de sí mismo] (Le Bretón, 2002, 
pág. 57). Como resultado de este fenómeno, las disciplinas generan estudios sobre la función y valor 
del cuerpo en la sociedad influenciado por el discurso mercantil y tecnológico, aun así, no 
corresponde a la pregunta misma ¿qué desafíos suscita el cuerpo en la investigación? ¿Qué lugar 
ocupa el cuerpo en las sociedades contemporáneas? ¿Qué nos dice los usos de los cuerpos sobre los 
sujetos mismos? Tal como lo anuncia Judith Butler de una entrevista a Daniel Gamper “Las 
categorías nos dicen más sobre la necesidad de categorizar los cuerpos que sobre los cuerpos 
mismos” (Butler, 2011), lo cual, nos ubica siempre frente a un cuestionamiento sobre el cuerpo como 
un territorio enigmático.  
 
Es así que, el cuerpo aparece en el acto social cuando se le señala por fuera del sujeto, cuerpo de 
lo simbólico, cuerpo incorporal (Lacan, 1977), el cuerpo no es una realidad que funcione por sí 
misma sino una construcción que emerge en las sociedades donde se requiere como un hecho 
constituyente (Le Bretón, 2002), en particular las sociedades que han hecho de la individualidad la 
marca principal de la identidad. Entretanto, se considera el concepto cuerpo desde el imaginario 
social occidental, desde sus usos y estructuras tanto biológicas como sociales, entendido desde su 
realidad subjetiva, orgánica y social, en el que se presume una condición corpórea singular de cada 
cultura (Le Bretón, 2002).El cuerpo es la representación que se construye de él, dependiente a un 
sistema social, he ahí su carácter oscilante e incierto. Considerando lo anterior, se procede a 
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desarrollar el sentido del concepto cuerpo desde las obras Antropología del cuerpo y modernidad, 
Sociología del cuerpo y Adiós al cuerpo. 
 
1.1 Origen del Cuerpo Occidental 
 
Saber del cuerpo en occidente según  David Le Bretón responde a una “triple sustracción: El 
hombre es separado de él mismo, separado de los otros y separado del universo”, este hecho 
corresponde a la atomización del hombre, el surgimiento de esta mentalidad se produce en las 
primeras disecciones cuando se distingue el cuerpo y el sujeto en manos de los anatomistas; Le 
Bretón plantea a Leonardo Da Vinci como uno de los principales contribuyente al estudio anatómico 
del cuerpo y establece las primeras disecciones en las universidades italianas a comienzo del siglo 
XIV, no obstante, a partir de la fabrica de Vesalio en 15431 se produce decisivamente el inicio de la 
separación del ser humano con su cuerpo (Le Bretón, 2002, pág. 47) y junto a ello, aparece por 
primavera vez, el rostro como símbolo de individualidad entre el sujeto y los otros, aspecto evidente 
en la pintura, donde por primera vez el rostro aparece como característica distintiva de los sujetos. 
En consecuencia, la ambigüedad a la cual se somete el cuerpo corresponde al adquirir valor como 
realidad privilegiada en las ciencias consagrando su capacidad individuadora como elemento 
diferenciador, al tiempo que pierde su lugar como esencia inseparable del sujeto, la comunidad y el 
cosmos relacionado con la época medieval.  
 
De manera simultánea, el pensamiento mecanicista al develar los misterios de la naturaleza, 
específicamente del cuerpo, instaura una concepción sobre la organicidad como algo que debe ser 
examinado, entendido y dominado; el ser humano se hace amo del cuerpo al cual él posee y por lo 
tanto él lo gobierna, sin embargo, heredero de la dualidad cartesiana se encuentra preso en esa 
materia significante de limitaciones y de posibilidades para su individualidad. Considerado esto, el 
cuerpo [es visto como un accesorio de la persona, se desliza hacia el registro del poseer… la unidad 
de la persona se rompe y se fractura designa al cuerpo como una realidad accidental, indigna del 
pensamiento.] (Le Bretón, 2002, pág. 69) . Todo esto parece confirmar un imaginario de cuerpo 
separado del sujeto, el cual, toma múltiples formas a partir de lo que representa para el sujeto en la 
                                                 
1 De humani corporis fabrica libri septem, es una escrito con imágenes alusivas sobre anatomía 
humana escrito por el autor Andrés Vesalio en 1543, Le Bretón a lo largo de su literatura argumenta que este 
objeto da paso a la era de la individuación y por tanto al sentido del cuerpo actual, disponiendo de dos capítulos 
en antropología del cuerpo en su mención y explicación. 
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vida cotidiana; consideremos ahora los sentidos del cuerpo en la época moderna bajo dos 
perspectivas expuestas por el autor: Cuerpo Maquina y cuerpo Alter ego. 
 
1.2 Sentido del Cuerpo Máquina    
 
Lo dicho hasta aquí supone pensar el cuerpo como un objeto inexistente fuera del sujeto, por una 
parte, el cuerpo se somete a la exploración y exhibición y por otro somete al sujeto a un mal incurable 
que parece ser habitar la carne fuente de sospecha; dicho lo anterior, la representación de Cuerpo 
Supernumerario2se hace vigente ante la duda casi paranoica hacia las respuestas sensoriales y la 
corporeidad que pretenden ofrecer una conexión con la realidad y la verdad de cada sujeto. La 
incapacidad de precisión de las respuestas corporales sensibles junto con la demanda de una sociedad 
que exige valorar y predecir a través de la ciencia, empuja el sujeto a tecnificar el cuerpo, con la 
llegada de los telescopios y la imprenta se extiende la posibilidad del ser humano al margen de las 
condiciones corporales que antes lo limitaban, en respuesta a ello, el cuerpo se subordina ante la 
perfección de la máquina. 
 
Como se afirma arriba, con la tecnificación de los sentidos el cuerpo se vuelve un tercero inútil 
ante la majestuosidad de la exactitud y el control del modelo de la máquina originado en el 
pensamiento cartesiano como una mecánica diferenciable de las demás por la singularidad de sus 
engranajes, esto, dice Le Bretón es la propuesta de un cuerpo carente de simbolización llevado al 
extremo de poder purgar al sujeto al que le proporciona solidez.  Para comprender mejor esta postura, 
el autor se detiene en una anatomía política o como será nombrado desde ahora una biopolítica3 del 
cuerpo analizada por Michael Foucault,  según el autor el cuerpo se convierte en un objeto más, 
dotado por una subjetividad que apenas lo diferencia de otros objetos, la racionalización del cuerpo 
llega a finales de los siglos XVII y XVIII y con ella el cuerpo se convierte en un hecho instrumental 
del trabajo en una serie de movimientos repetitivos al que se le trata de extirpar “el hombre al que 
encarna”, un exorcismo del sujeto en la materia requerida para el trabajo (Le Bretón, 2002). Dicho 
                                                 
2 Concepto empleado por David Le Bretón en Antropología del cuerpo y Adiós al cuerpo para 
denominar una representación del cuerpo propia de la época contemporánea sujeta a la idea del cuerpo 
máquina. 
3 David Le Bretón sin hacer amplio uso del concepto biopolítica se apoya en Foucault empleando 
los pensamientos del autor entorno al papel de las instituciones para la construcción de un sentido del cuerpo 
en la época contemporánea. 
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lo anterior, el cuerpo de la ciencia y del consumo es una suerte de materia tan valiosa como mísera, 
su modificación y duplicación en una relación ambivalente, borra al cuerpo de su desgracia de ser 
imperfecto frente a la máquina y promete proporcionar a la maquina los misterios que hacen del 
cuerpo un artificio singular con el fin de escapar de los límites que ofrece la condición corpórea. 
 
  Dicho lo anterior, Le Bretón anuncia desde autores como Foucault y Baudrillard cómo las fuerzas 
de los organismos disciplinarios como la escuela, el ejército y el sistema de salud acompañados de 
los sistemas de objetivación del cuerpo como el consumismo que hacen uso de los medios de 
telecomunicaciones, atraviesan los cuerpos mismos, los trasforman en función del poder establecido; 
Cuerpos dóciles4 que son utilizados, sometidos y trasformados, en esencia disciplinados, el cuerpo 
por ende se regula y se privatiza por medio de normas impuestas por el poder, es decir por medio de 
microsistemas encargados de la domesticación del cuerpo,  (Foucault, 2012) El cuerpo higiénico, 
académico y obrero, el cuerpo atravesado por la tecnología y la ciencia promete convertirse en apto 
para la lógica del rendimiento y consumo, donde participa activamente como materia prima de 
producción y sede de depósito de los ideales generados en torno a lo que es rentable (Baudrillard, 
1974), así, el cuerpo aparece a merced de las instituciones y las empresas, quienes hacen amplio uso 
de este a fin de controlar a los sujetos bajo discursos justificados en el “deber ser”, sujetos al ideal 
de: formas (delgado- robusto), función (eficiente- incompetente),  posición (libre-sumiso) y estado 
(sano- enfermo), a los cuales, su cuerpo no les pertenece hasta que lo convierten en producto de su 
elección mediante la trasformación corporal (Le Bretón, 2007). 
 
De esta manera, el cuerpo instrumentado de las teorías del trabajo como la de Marx, pierde el 
valor que tiene por sí mismo, la mente toma gran valor como única condición propia del sujeto y se 
establece el borramiento al extremo del cuerpo en una búsqueda quimérica por la purificación del 
hombre y su  rectificación en el mundo a través de la técnica (Le Bretón, 2007), el cuerpo resulta en 
una materia mediocre que aqueja al sujeto como una enfermedad incurable. Este pensamiento 
“radical de la sospecha”, como llama Le Bretón a este fenómeno, se venía cultivando desde la 
mutación simbólica resultado de la Fabrica del Vesalio, implica en la técnica alcanzar la pureza que 
ofrece la permanencia, confiabilidad y control provenientes de la máquina, es aquí cuando se hace 
un llamado a la tecnociencia y con ella, a la inteligencia artificial, la biología molecular y la 
                                                 
4 Concepto de Michel Foucault, Tomado de Vigilar y castigar, 2012. 
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modificación genética para dar cabida al Cuerpo Supernumerario del Ciberespacio5 del cual nos 
ocuparemos a continuación.  
 
 
1.3 Sentido Cuerpo Abyecto 
 
 Virilio en 1976  reflexiona sobre la sociedad occidental de las tecnologías como una sociedad 
sentada,  las prótesis técnicas transforman las tareas cotidianas en gasto nervioso, siguiendo con la 
lógica cartesiana el sujeto es su pensamiento mismo (Le Bretón, 2007) ; paulatinamente la pérdida 
del uso del cuerpo va configurando el imaginario de un cuerpo innecesario e incapaz con respecto a 
las voluntades de la maquina quien libera al ser humano de esa cárcel llamada cuerpo, el cuerpo 
maquina deviene por medio del discurso de la informática en el cuerpo Supernumerario del 
ciberespacio, llegado a este punto, el cuerpo como materia se diluye a una suerte de recipiente 
temporal; Neuman, Turing y Wiener, según Le Bretón como principales contribuyentes a la 
perspectiva de la información donde el cuerpo queda de más, sostienen una analogía del cuerpo y la 
maquina no solo desde la organicidad, sino también desde su función, incluso argumentando un 
posible estado mental de la maquina símil a las patologías,  que pueden ser originadas debido a 
rupturas de la información tal como sucedería en el ser humano.  
 
En este caso particular el sujeto se crea bajo la era informática, acompañado por las redes sociales 
y la tecnología portátil la idea del sí mismo6 informático, una identidad por fuera del cuerpo 
almacenadas en la red, para ilustrar mejor esta condición, aproximadamente en el año 2012 un 
personaje llamado Kota Koti (Ver foto en Anexo A.) logró movilizar las redes sociales debido a su 
extremo parecido a una Barbie hecha humana, los internautas confundidos por sus características 
físicas consideraron al personaje que veían en la pantalla una muñeca hiperrealista, un avatar e 
incluso un androide, posteriormente se dio a conocer que la Youtuber hacia uso del Photoshop para 
modificar sus rasgos, lo anterior supone la dilución entre una realidad de carne negada y una creada 
por la máquina que asegura llevar al sujeto a la perfección, sin dejar de lado la respuesta de los 
emisores en tanto no se diferencia la realidad virtual con la humana a no ser por atributos exagerados, 
por fuera de la red Dakota Rose residente de Florida (U.S.A) es una estudiante con rasgos propios a 
                                                 
5 Termino empleado en Adiós al cuerpo por el autor David Le Bretón 
6 Termino postulado por David Le Bretón en Adiós al cuerpo para designar la construcción de una 
identidad informática por fuera de la construida en lo real. 
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su cultura, sin embargo, al encarnar su  sí mismo informático recrea un exorcismo de su condición 
humana no solo de su apariencia sino también de su propio nombre. Siguiendo por la misma línea 
los programas dispuestos a la modificación de la fotografía y videos como Photoshop, apps portátiles 
de edición como Sweet Selfie, B612, entre otros anuncia un despliegue de la tendencia de una no 
realidad encarnada en la reconfiguración estética de la persona, en que el asomo de un cuerpo real 
es meritorio de asombro y repudio. 
 
Es así que el cuerpo se ve como un tercero que eliminar a medida que la tecnología sugiere su 
rechazo por medio de un universo de posibilidades de constitución de una aparente identidad ya sea 
por medio del ciberespacio o  la sustitución de las partes corporales por creaciones de la maquina o 
la maquina misma; el científico Kevin Warwick es un ejemplo de este movimiento que busca 
impulsar la Interfaz Cerebro Computadora, este profesor de cibernética ha usado su propio cuerpo 
para desarrollar sus trabajos en el campo de la robótica, Warwick comunica su sistema nervioso con 
diferentes tipos de procesadores por medio de chips, lo que busca el científico es controlar maquinas 
a través de la mente, lo cual supone una simbiosis con la máquina (Checa, 2011). Lo anterior, se 
encuentra en la actualidad en diferentes sujetos que al perder algún miembro o facultad acceden por 
medio de la tecnología a la sustitución del órgano que a su vez es “mejorado”, póngase de ejemplo 
el cineasta Rob Spence (Ver foto en Anexo B.), quien al perder el ojo derecho instaló una cámara de 
video en una prótesis con el fin de grabar documentales, la prótesis es controlada a través del sistema 
nervioso y la cámara por medio de la conexión a una computadora, graba lo que Rob ve enfocando 
con el movimiento de sus ojos, así mismo en el 2004 la administración británica acepto a Neil 
Harbisson (Ver foto en Anexo C.) como el primer ciborg al autorizar renovar su pasaporte con una 
antena instalada que le permite recibir sonidos del espacio y de esta manera verlos, tras perder sus 
dos ojos, la maquina le permite ver colores que un humano normalmente no vería, sin ir muy lejos, 
de igual forma el uso del aparato móvil ha trascendido cualquier facultad propia del cuerpo 
confiscando la vida del sujeto en calendarios, comunicación, operaciones lógicas, entre muchas otras 
facultades que se le aportan a estas máquinas en la actualidad, semejando a prótesis intercambiables 
en manos y bolsillos de los sujetos.  
 
Considerando lo anterior, el autor afirma que esta perspectiva del rechazo del cuerpo compromete 
tanto al sujeto como sus relaciones, la comunicación nunca antes ha sido tan diversificada pero tan 
precaria, el uso de las maquinas como medios de relación suponen el distanciamiento con el otro, Le 
Bretón hace uso de la historia El hombre de Arena de Hoffmann, para ilustrar un hombre que ama 
con locura su amada fabricada, pero aborrece la imperfección de la humana de la cual está inspirada, 
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argumentado la pureza del ser despojado de las particularidades de la carne (Le Bretón, 2007), lo 
anterior se puede observar en el desarrollo de muñecas realistas que asemejan las características 
físicas de una mujer u hombre, elevando las apuestas más ambiciosas que pretenden el uso de la 
inteligencia artificial con el fin de que estas puedan reaccionar a estímulos diversos en el acto sexual 
o solo con la compañía de su comprador, bajo este panorama empresas como Abyss Creations han 
desarrollado la oferta de muñecas personalizadas de acuerdo al gusto del cliente (Ver foto en Anexo 
D.) y más adelante según el portal de la BBC News se avanza en el proyecto RealBotix, una 
aplicación que permite experimentar qué es tener una compañera virtual programable en los 
teléfonos móviles. Aunque decisiva, esta perspectiva toma tiempo para su desarrollo y no todos los 
sujetos están en condición de adquirir un sí mismo informático definitivo, siendo esto así, en el 
discurso tecnológico y mercantil se exponen curas temporales para el mal que nos gobierna, nos 
devuelven entonces la mirada de un socio, el compromiso de alabar la carne a fin de que soporte la 
imagen que se le pretende dar.  
 
1.4 Sentido del Cuerpo Actual, Cuerpo Alter Ego 
 
Frente a la reducción del cuerpo, aparece lo que se puede llamar su “contraparte” en una 
insurrección corporal, el cuerpo como un alter ego, socio del sujeto es lo único concreto de una 
sociedad que ha perdido su solidez, la exhibición de áreas antes censuradas que toman valor erótico, 
la negociación de los géneros como estereotipos hacen de la expresión corporal lugar de la 
diversidad, la intimidad toma un nuevo significado en la búsqueda de sensaciones que ven en la 
carne la vía de la emancipación de una idea insostenible sobre un cuerpo que no se posee ni se desea 
(Le Bretón, 2002), este es el cuerpo del consumo y el paso del cuerpo objeto al cuerpo sujeto, el 
cuerpo del gozo o del desprecio. El cuerpo cae nuevamente en sistemas de normas que proclaman 
su liberación al tiempo que lo someten, el cuerpo se convierte en el clon perfecto del sujeto, esta vez, 
es enaltecido como un objeto familiar que acompañe a su socio y le sea leal.  
 
Retratado en Adiós al cuerpo, el cuerpo entonces representa la materia del sujeto que debe ser 
domesticada a fin de ser un socio agradable como signo oscilante, útil para los arreglos de una falta 
de sentido que pretende ser llenada. Razones por las cuales, el ser humano a carencia de valores 
reales que den significado a su mundo concurre en un repliegue hacia sí mismo a un narcisismo 
resultante de su deseo de individualidad y exhibición, dirigido a una exaltación de la belleza, solo a 
través del espejo cree encontrar los signos perdidos intercambiándolos por códigos estereotipados 
de deber ser, parece una decisión individual consiente, pero se encuentra bajo formas de 
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manipulación más efectivas que conducen los sujetos a las mismas elecciones en prácticas, y 
discursos idénticos. 
 
A partir de lo anterior, al sujeto narcisista solo le queda renovar los símbolos que cree le da 
espesor, es decir, le dan consistencia de una realidad incierta, el cuerpo como metáfora del hombre, 
da a este, la posibilidad de configurar una máscara que le permita sortear la vida. Ahora bien, el 
cuerpo aparece como una superficie para proyectar la identidad y aprehender la existencia, de igual 
forma se adapta como instrumento de relaciones en el que se juegan formas de poder y de habitar a 
nivel personal y social, por lo tanto, se ha concebido como sitio privilegiado de ilación entre el sujeto 
y la sociedad, en el que se deposita y se manifiestan fenómenos culturales (Elias, 1988),sin embargo, 
como antes ya se ha mencionado en carencia del símbolo que antes suministraba los saberes 
populares, la ciencia dota a los sujetos de acceder a suplementos del alma que a menudo funciona 
como un simulacro, carentes de significación los sujetos aspiran a nuevas espiritualidades por medio 
de procedimientos técnicos que prometen devolver el tejido faltante que ya no los une con la cultura, 
por el contrario la representación del cuerpo del sujeto es una Traje de Arlequín7, un lugar de 
imprecisiones que trata de ser construido ya sea con la técnica o con creencias triviales sobre energías 
y astros, el cuerpo primero es una frontera identitaria y con la tecnología deviene en un morphing8, 
es decir, en una secuencia de cambios en el espacio que permite al sujeto adquirir múltiples formas.  
El sujeto obtiene un rompecabezas, una imagen de su cuerpo rara vez coherente cargado de saberes 
diversos que intentan recrear la consistencia perdida junto a los rituales de reunificación como lo son 
las prácticas corporales. 
 
En síntesis, el autor relata tres momentos decisivos para la conformación de la teoría del cuerpo 
en la época contemporánea: en primer lugar, el cuerpo se crea debido a movimiento impulsado por 
la ciencia, en el que la medicina y la tecnología se nutren recíprocamente dando lugar al cuerpo en 
una categoría de objeto. En segundo lugar, Le Bretón responde a la cuestión de ¿qué se ha hecho con 
el cuerpo objeto? Anunciando su facultad como recurso para las ciencias y las disciplinas para 
generar identidades a través de una estética enaltecida en la disciplinarización de las practicas 
corporales y la idea auto referenciada del sí mismo.  
                                                 
7 Termino empleado por Le Bretón en Antropología del cuerpo para referirse a la capacidad del 
cuerpo para adoptar distintos roles de acuerdo a las situaciones que se le plantean. 
8 Termino empleado por Le Bretón para referirse a una idea emergente sobre el cuerpo desde la 
cibercultura en Adiós al cuerpo. 
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Tercero, advierte las consecuencias de una auto imagen distorsionada para la identidad de los 
sujetos que responden a modelos cada vez más agresivos sobre la realidad e imponen un valor sobre 
el cuerpo en su categoría de función e imagen, tanto en la respuesta sumisa frente a los medios y las 
tecnologías de los seguidores de movimientos como la cirugía plástica, los bebes alterados 
genéticamente y cyborg. Simultáneamente da cuenta de las respuestas que se imponen en un cuerpo 
rebelde, como una contra tendencia a lo artificial al mostrar lo más natural, grotesco, trivial del 
cuerpo, como es el caso de las modificaciones corporales como la escarificación y movimientos de 
auto aceptación como “Dove para mujeres reales” (Ver foto en Anexo E.).  
 
En Antropología del cuerpo y Adiós al cuerpo ofrece una continuidad histórica sobre el concepto, 
compartiendo autores de base como Foucault, Braudrillard, Marx y Durkheim, entre otros de 
diferentes disciplinas como la sociología, psicología y antropología, el primero se ocupa de los usos 
rudimentarios de la corporalidad y el valor social que se les ha concedido a los elementos 
individuadores de este como lo son la sonrisa, la voz, las posturas, los actos y artificios del cuerpo.  
 
En Adiós al cuerpo se encarga de manera decisiva sobre las practicas corporales en relación con 
la tecnología y los dilemas éticos que esto sugiere, en sujetos luchando por diferenciarse de otros sin 
mucho éxito, ofreciendo ejemplos contemporáneos y aproximaciones a entrevistas que dan cuenta 
de un cuerpo en eliminación y por otro exaltado en la lógica del cuerpo como un recurso del sujeto. 
 
Por su parte, Sociología del cuerpo obedece a una ruptura en tanto mantiene la línea histórica 
tanto del sentido como del uso de un cuerpo como sitio de diferenciación e individuación pero se 
desplaza hacia las ciencias sociales para denunciar una teoría del cuerpo poco profunda y consistente 
para lo cual propone como punto de partida la reevaluación por parte de las disciplinas, la 
interdisciplinaridad de lo que se consideran las practicas corporales y el cuerpo mismo como 
concepto en proceso de construcción. Una vez hecha esta salvedad, se considera explorar los usos 
del cuerpo, los rituales corporales9 y practicas corporales desde los discursos tecnológicos y 
mercantiles en la época actual. 
 
                                                 
9 Le Bretón hace uso de la expresión rituales corporales en Sociología del cuerpo, debido al 
simbolismo que estas alcanzan tanto para el sujeto como para la sociedad, en tanto se ponen en juego 
creencias e ideas que se conjugan permitiendo generar representaciones de la realidad. 
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2. Pensar las Prácticas Corporales desde El Discursos Mercantil y Tecnológico  
 
En Antropología del cuerpo y modernidad, David Le Bretón destina un capítulo para hablar sobre 
“la sociedad sentada”, refiriéndose a un fenómeno desarrollado en la época contemporánea debido 
al aumento de la tecnología en la vida cotidiana, lo cual, provoca la minimización de las tareas 
corporales desde la revolución industrial con la llegada de las maquinas al sector industrial y 
posteriormente en los hogares a través de máquinas especializadas para hacer de trabajos cotidianos 
más rápidos y de menos gasto nergético físico para el sujeto, siendo este el caso de las lavadoras y 
carros, por citar algunos ejemplos. Ahora, ubicándonos en un sentido, imaginario, representación o 
discurso sobre el cuerpo que le exige hacer presencia para garantizar el símbolo y por ende la 
identidad del sujeto, propio del cuerpo alter ego, ¿dónde el sujeto se reencuentra con el cuerpo que 
ha dejado de ser llamado a esas tareas cotidianas? Haciendo mención del papel de las practicas 
corporales en su posibilidad de construir temporalmente la unión deshecha por la dualidad cuerpo- 
sujeto, el lector se podría preguntar por qué estás funcionan de forma temporal y no son una respuesta 
definitiva, al mismo tiempo, el texto promete acercarse al porqué del auge de las diversas prácticas 
corporales en la vida cotidiana de las cuales se van ocupando de manera creciente los especialistas 
en cada una de las áreas debido a su facultad de establecer desafíos para los mismos. 
 
De manera puntual, Le Bretón insiste en que a mayor ruptura con la corporeidad proponga la 
sociedad mayor es la demanda de los sujetos por la generación de prácticas corporales, en la 
actualidad con la tendencia a adquirir herramientas que minimicen las tareas de orden físicas, 
podemos observar un aumento de las prácticas del cuerpo legitimadas por lo social: en julio del 2015 
el periódico El Tiempo reveló cómo los gimnasios o centro de acondicionamiento físico son el tercer 
mercado más grande de Latinoamérica creciendo un 25% anualmente al igual que los spas y centros 
de estética, en agosto de 2016 El País reveló que Colombia es el sexto país en realización de cirugías 
plásticas y séptimo si se tiene en cuenta los procedimientos estéticos no invasivos, de manera símil 
Portafolio en junio de 2016 declaró que uno de cada tres jóvenes tiene un tatuaje siendo esta una 
tendencia en aumento, de igual forma pese a que no existen estadísticas concluyentes de algunas 
prácticas como el cambio de sexo, el cutting, o las modificaciones corporales como piercings, debido 
al aumento de investigaciones y leyes que se discuten en la actualidad debido a estas prácticas, se 
puede observar un crecimiento en las acciones que residen en el cuerpo en el que se pone en juego 
la identidad del sujeto.  
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2.1 Categorizando las Prácticas Corporales: Desdoblamientos Para la Praxis 
Psicológica. 
 
Debido a la gran diversidad de las practicas corporales vigentes, con el fin de exponer por medio 
de categorías el análisis de las practicas corporales mediante el uso del cuerpo en la actualidad, se 
han explorado 26 artículos locales y extranjeros desde el año 2003 a 2016 de modo que sirvan como 
complemento para la teoría del autor David Le Bretón exponiendo la vigencia de una teoría del 
cuerpo en la época actual. Para lo anterior, se ha propuesto 3 tendencias a seguir: Cuerpo y estética 
debido a la inclinación actual por la exaltación de la realidad estética, en palabras del profesor Pablo 
Fernández Christlieb10 citando a Gilbert Simondon (2014) “ El pensamiento estético es una tendencia 
fundamental del espíritu humano, el ultimo sentido que nos queda, ya que se nos fue el religioso, el 
filosófico y el científico, es estético, cuando ya no quedan razones ni de morales ni de las otras, 
queda la razón estética”, Cuerpo en la bio-política como elemento fundante de la legitimidad de las 
practicas corporales, el uso del cuerpo y las corrientes que emergen de un cuerpo como recurso del 
poder tanto individual como social y cultural asunto estudiado por Foucault en Vigilar y castigar  y  
de manera local  por Zandra Pedraza.  
 
                                                 
10 Profesor de psicología referente teórico y ético de la psicología social en Iberoamérica. Su línea de 
pensamiento se dirige hacia una psicología colectiva centrada en generar un conocimiento crítico profundo de la 
sociedad como una entidad pensante, proponiendo una psicología que encuentre sus argumentos en y desde lo 
simbólico, por lo cual parece prudente abarcar un estudio del cuerpo como construcción simbólica desde esta 
corriente de pensamiento. 
EL CUERPO ACTUAL DESDE DAVID LE BRETÓN  14 
 
Estatuto cuerpo desde la bio-política. El cuerpo funciona como un soporte de valores 
que se legitiman o se rechazan en el mismo, la gestualidad y la sensorialidad no escapan del filtro 
de los discursos que influyen en el sujeto, donde se exaltan algunos atributos como la mirada y 
la voz y se suprimen otros como lo es el olfato (Le Bretón, 2011); para lo anterior, se hace mayor 
énfasis en los medios de comunicación productos que permiten mantener una corporeidad acorde 
a lo que se espera. De esta manera, las etiquetas del cuerpo generan formas de actuar y de 
identificarse en el mundo, ya sea de orden físico en los rasgos faciales, peso, medidas, raza o 
actitudinales tituladas en el emprendedor, líder, estudioso, el acto de clasificar sugiere una 
distinción del otro en el que, citando Durkheim, “para distinguir un sujeto del otro, “es necesario 
un factor de individuación y el cuerpo cumple ese rol” (Le Bretón, 2002, pág. 19) 
 
 El cuerpo es tomado como herramienta de clasificación, en cuanto aspecto, función y 
participación en la vida social que está regido por fuerzas de dominación desde la colonización 
cuando toman relevancia en el suelo Latinoamericano los atributos físicos de las comunidades para 
designar el estatus y por lo tanto formas de actuar de cada sujeto de acuerdo a una casta  (Pedraza, 
2011), el cuerpo es una herramienta de exaltación de la individualidad codiciada por occidente y al 
mismo tiempo de segregación y dominación,  como es el caso del género, en el que el cuerpo es un 
agente primordial en la distribución de roles de poder en la sociedad (De Beauvoir, 2005) y al mismo 
tiempo espacio de rebeldía en oposición de lo establecido a medida que se establecen escenarios y 
prácticas específicas de unión con el mismo como sucede en la danza (Barnsley, 2006). El cuerpo 
entonces se define de acuerdo a su capacidad para ser doblegado, por una parte un ejercicio de poder 
que ha definido las características que este debe adoptar en la sociedad (higiene, educación, trabajo) 
y por otro las formas de expresión que usan al mismo como herramienta en discursos propios de la 
sensibilidad a la percepción producto de la ilustración (estética) (Pedraza, 2008). Siguiendo con el 
argumento, entrando a los usos del cuerpo, este es el primer lugar donde se clasifica y se estipula 
una jerarquía que se mantendrá en el tiempo al adquirir las características que la sociedad desea o 
por otra parte rechaza (Douglas, 1988) Los discursos políticos de dominación del cuerpo han cobrado 
gran valor en la modernidad, en cuanto se ha pensado el cuerpo como capital institucional (Sabido, 
2011) La separación entre lo enfermo y lo sano, lo joven y viejo, se cargan de significantes ante el 
auge de ideologías fundamentadas en prácticas corporales que pretenden aliviar y al mismo tiempo 
domesticar la materia que es  negociada en la cotidianidad a través del surgimiento de fenómenos 
sociales o patológicos, que a fin de cuentas, manifiestan el conflicto que yace en la alteridad entre el 
sujeto y su cuerpo. 
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El ámbito de la salud y el trabajo se han enfocado en la producción, el cuerpo es medido por su 
función lo cual acentúa la escisión del cuerpo-sujeto en tanto el primero aparece como un límite en 
la enfermedad y la discapacidad anteriormente definida como una carencia del sujeto (Le Bretón, La 
Sociología del Cuerpo, 2011). Desde este panorama, se entiende la importancia de estudiar el cuerpo 
desde la enfermedad y su capacidad para poner en evidencia la necesidad de ser escuchado (Rozo, 
2014); de igual forma, ante las problemáticas que aquejan al cuerpo en la actualidad se emprenden 
búsquedas para reunir el sujeto con el cuerpo, tratando de aliviar la tensión que ha surgido a partir 
de su división por lo cual las practicas corporales como la recreación en parques o lugares específicos 
pretenden aliviar la ruptura que ocasiona, el dolor orgánico y mental como un exceso del cuerpo 
(Saraceni, 2012) ,lo cual, influencia en gran medida los discursos actuales alrededor de la condición 
física, la farmacología que se extiende y naturaliza en los distintos escenarios de la vida cotidiana, 
las pautas de alimentación que se hacen cada vez más rigurosas, hay toda una amalgama de factores 
convergiendo en el debate de ¿qué es el cuerpo y qué hacemos con él? De esta manera, se entiende 
el influjo que puede representar las comunicaciones en la organización de una visión corporal donde 
el sujeto compromete su subjetividad (Ruiz, López, & Escobar, 2011.) 
 
En congruencia con lo anterior la farmacología ha tenido un papel protagónico en el uso del 
cuerpo para fines económicos y políticos; en 1960 se implementa el uso de la pastilla anticonceptiva 
en los Estados Unidos, esto sugirió la liberación de la sexualidad femenina y la dirección de la mujer 
por su cuerpo y por lo tanto su sexualidad acarreando la constitución de nuevas identidades en 
correspondencia al modelo feminista (Roudinesco, 2004), lo anterior deja entrever el papel de la 
farmacología como medio de manipulación del sujeto a través del cuerpo y así mismo posibilita 
cambios identitarios  y una concepción de un cuerpo que puede ser domesticado (Le Bretón, 2007). 
El control político del cuerpo sugiere una economía voraz, una política cada vez más dispersa y 
flexible y unos valores discutibles con la emergencia de nuevos presupuestos, como lo es el cambio 
de sexo y la reevaluación de lo que es considerado acoso o abuso sexual según la ley, la acepción de 
algunas enfermedades como la anorexia que anteriormente no estaban cubiertas por los sistemas de 
salud públicos.  
 
Junto a estas premisas con la era digital por parte de la tecnología se transforma la concepción de 
la reproducción mediante la tecnologías de las incubadoras, lo cual trae como debate primordial la 
fecundación por fuera del sexo, se invirtió en la modificación de rasgos para la eliminación de las 
“desventajas naturales” como lo son las discapacidades hasta características estéticas como el color 
de ojos, piel o cabello , lo anterior es importante ya que implica un debate ético sobre las fronteras 
EL CUERPO ACTUAL DESDE DAVID LE BRETÓN  16 
 
del sujeto que ha sido creado el papel de valores alrededor del racismo y la dignidad humana , junto 
con la invención del embrión los científicos tomaron el derecho a la vida con sus manos volviendo 
aceptables unos niños y otros no y temas como el aborto asistido entraron en furor (Le Bretón, 2007). 
Lo anterior obedece según Le Bretón al control político de la corporeidad, las apariencias y la 
funcionalidad de un cuerpo hecho, eliminando la corporeidad supone la ruptura del ser con el tejido 
cultural que le recuerda la intimidad con su propio ser perdida y se sobrepone la maquina como una 
idea indiscutible. 
 
Estatuto cuerpo en la estética. El cuerpo accesorio, como refiere Le Bretón al cuerpo 
exhibido que expone la intimidad publica como valor, se establece en la liberación del sujeto que 
evidencia sus preocupaciones en relación al ideal estereotipado de los cánones de belleza, estos, 
apuntalan directamente a los medios de comunicación como las principales fuentes de mediatización 
de estas (Dalpasquale Ramos, y otros, 2016), donde se pone en juego la sexualidad como un recurso 
indefinido, el borramiento paulatino del cuerpo se convierte en una confección que realiza el sujeto 
a una instancia que teme por su naturaleza y adora como herramienta social de poder, al mismo 
tiempo la ambigüedad de las expresiones de genero proponen un modelo maximizado de la 
feminidad- masculinidad, al tiempo que origina formas andróginas de mostrarse (Le Bretón, 
2007)entonces el cuerpo será sede de expresión de los conflictos internos frente a los ideales externos 
donde el sujeto se encuentra en un cuestionamiento constante sobre su identidad (Cazzato, Serena, 
& Cosimo, 2012). 
 
 En consecuencia, se puede observar un crecimiento de fenómenos psíquicos, emocionales y 
corporales como la baja autoestima, la insatisfacción corporal, orgánicos, como trastornos 
alimenticios y prácticas que están encaminadas a generar marcas en la piel, e inclusive el análisis de 
la cirugía plástica como una realidad cotidiana a la cual los sujetos son invitados, lo anterior forma 
parte según Le Bretón de un legado donde el cuerpo es tomado como un disfraz que puede ser 
cambiado del cual deviene la angustia de un sujeto que se siente fraccionado y por tanto solo puede 
alcanzar un momento de plenitud al cambiar su aspecto, póngase el caso de Caín Morris, “el diablo 
Colombiano” (Ver foto en anexo F.), cuando en una entrevista expone  "sí me siento agradado con 
mi cuerpo estaré feliz, belleza para mí es sinónimo de felicidad" (Efe, 2017), así mismo la youtuber 
española “Chaoko” menciona en un documento realizado por Play Ground, que se define como una 
“maker”, no está disfrazada, así es todo el tiempo y lo más duro de su día es la pelea interna que 
tiene entre ser feliz como chaoko o ser aceptada por los demás siendo como no es (Ver foto en anexo 
G.), a partir de lo anterior se puede observar, el cuerpo como artefacto de distinción con el otro a 
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medida en que sus propiedades o cualidades que lo distinguen toman sentido,  lo anterior, tiene gran 
influencia en la manera en que se percibe y por ende se proyecta hacia el mundo exterior ese cuerpo 
del que se es provisto, por ende el ser humano adopta formas de mostrarse de acuerdo a distintas 
situaciones sociales como históricas (Goffman, 2001), en este caso en especial, se puede observar 
un aumento en la búsqueda de generar marcas y modificaciones corporales en la actualidad, en 
Signos de identidad. Tatuajes, piercings y otras marcas corporales, 2002, Le Bretón muestra la 
relación entre estas prácticas corporales y la construcción de los sujetos mismos en el que hace una 
“reapropiación de sus cuerpos, una recuperación de sí mismos en el mundo” (Le Bretón, 2007, pág. 
7) , sin embargo, se advierte que, estos cambios son muestra de una posible incapacidad de 
construcción de esa unidad que yace fallida en cada intento. 
 
 Si bien algunos autores hacen alusión a factores ambientales y culturales como precursores de 
las practicas corporales estéticas, relacionando distintos factores físicos y psicológicos como color 
de piel y baja autoestima, obesidad y valoración física, entre otros (Mele, Cazzato, & Urgesi, 2013). 
Se encuentra Le Bretón especifica la tendencia del consumo por aprovechar la destrucción del tejido 
social para vender un modelo de sujeto por medio de herramientas exteriores, entonces, inquietudes 
sobre cómo entender los fenómenos identitarios y trastornos de la imagen sugieren un examen sobre 
el modelo de estereotipo que ofrecen los medios (Cordero, 2011) (Cazzato, Mele, & Urgesi, 2014) 
(LR, 2013) (Myers &  Crowther, 2007) (White &  Warren, 2013) (Atkinson, 2011) (Mellor, 
McCabe, Ricciardelli, & Merino, 2008) (Holmqvist K, 2010) (Fitzsimmons, y otros, 2012)  
(Vartaniana & Hopkinsonb, 2010) (Swami, 2009) (Cahill & Mussap, 2007) al tiempo que se analice 
el capital cultural real que puede vincular a la persona a generar un identidad por dentro de la realidad 
social. 
 
Ahora bien, otro aspecto importante es la valoración que la medicina ha dado al cuerpo enfermo 
en contraste del cuerpo sano y la imagen que se tiene de la muerte, ambos procesos aunque naturales 
son abordados como en primer lugar un exceso de cuerpo indeseado y por otro como la inminente 
desaparición del sujeto (Le Bretón, 2007), esta visión del cuerpo influye al sujeto a diluirse en la 
imagen de un “yo ideal”, una identidad conformada desde un estereotipo que debe ser ocupado 
(Britto, 2005), yo- sano, yo -eterno; identidad sin cuerpo, cuerpo pornográfico, que será rellenado, 
succionado, re diseñado con el fin de ser mercantilizado, expuesto y vendido, erotizado y marginado  
(Rengifo & Díaz, 2014), póngase el caso de la industria de modelos webcams, en el que el sujeto 
exhibe su cuerpo a consumidores de la imagen de este y al mismo tiempo el sujeto consume una 
imagen valorizada del sí y de la adecuación que el mejor postor le prometa, ya sea con un busto 
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grande o con zonas específicas tatuadas . La comercialización del cuerpo en la imagen confiere una 
lucha que delata el miedo a la muerte que motiva el borramiento y re diseño del cuerpo, el aparente 
perfeccionamiento que sufre el cuerpo a través de la idea de maquina son intentos de escapar del 
infortunio de estar hecho de carne hecho que le recuerda al hombre el límite de su deseo y lo humilde 
de su condición (Le Bretón, 2007, pág. 20).  
 
Por esta razón, se piensa sobre el impacto de la modificación corporales, en que la alteración del 
cuerpo obedece a la fuerza homogeneizadora de una sociedad en que prevalece la estética en manos 
de la tecnología (Cezar, 2008) y la bio medicina, como anuncia Le Bretón, como generador de la 
desaparición de la función corporal a cambio de la robótica en una era digital de mano de la  
publicidad como referentes de los cuerpos estereotipados trasformados por prácticas médicas 
(Alagöz, y otros, 2003) con la globalización de las intervenciones estéticas- funcionales (Silva & 
Rorato, 2015) que prometen convertir el cuerpo en un “autorretrato” por medio de los medios 
tecnológicos disponibles, la percepción del otro en el espejo reemplaza el sentido del cuerpo mismo. 
 
Por consiguiente, se entiende la idea de un cuerpo que ha adquirido un valor que se forja en la 
acción individual y social a través de las distintas prácticas corporales a las que anteriormente se le 
ha hecho mención; sin embargo, lo que este fenómeno nos devuelve alrededor de la importancia que 
adquiere la moneda cuerpo en la sociedad como símbolo indispensable, ya sea para glorificarse o 
para aborrecerse, es en su sentido puro el hecho de ser una experiencia. Cuando se habla sobre 
prácticas corporales y el sentido del cuerpo, se aborda una experiencia que esta investida por aquellos 
sentimientos y emociones que se obtienen desde el exterior y se construyen de forma muy particular 
en cada sujeto, el cual devuelve un sentido como un tejido que se organiza mediante la vivencia 
exterior e interior dando como resultado la estructuración de la propia identidad. De manera puntual, 
se refiere a dos desdoblamientos que se logran en el análisis del sentido y las practicas del cuerpo, 
primero se articula el valor del cuerpo como un recurso simbólico de intercambios, llamándolo así 
capital corpóreo, segundo, la experiencia corporal como una experiencia estética11 debido a su 
cualidad de construir y otorgar sentidos a la realidad tanto del sujeto individual como social y 
cultural, asuntos que se desarrollaran a continuación. 
 
                                                 
11 Expresión usada por Pol Capdevila Castells en su tesis doctoral Experiencia estética y 
hermenéutica para referirse a las vivencias del sujeto que logran un alcance simbolico y emocional a través 
de la aprehensión y la búsqueda de la explicación de la realidad de los sujetos. 
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3. Reflexionando sobre el Capital Corpóreo como Principio Teórico para la 
Hermenéutica psicológica. 
 
Para lograr un amplio entendimiento sobre ambas propuestas y su participación en el proceso 
constitutivo y formativo de la identidad de los sujetos, se precisa volver a Le Bretón cuando este 
aclara que en la solidez de la vida cotidiana, el sujeto encuentra sentido a su ser, a los otros y a la 
comunidad; específicamente el saber corporal que define formas de actuar, sentir, aprender y 
significar, dice el autor, depende de la imagen corporal que constituye el sujeto por medio de las 
representaciones que hace de su corporeidad mediante cuatro ejes, primero interviene la forma, es 
decir la conciencia de la unidad de las partes que permite reconocer sus límites en el espacio, la cual 
obtenemos en el mejor de los casos en la infancia y solo en casos especiales no se desarrolla o se 
altera, segundo el contenido, refiriéndose a la familiaridad y a la coherencia del cuerpo en el que se 
“inscriben sensaciones previsibles y reconocibles”, tercero el saber que el sujeto tiene sobre su 
cuerpo, cómo está constituido y sus funciones y finalmente, lo cual señala el autor es una de las 
principales dificultades de la época actual, el valor, alusión a los juicios sociales interiorizados en 
relación a los atributos físicos y simbólicos que lo caracterizan. Conforme lo anterior, se observa un 
despliegue para el análisis del concepto cuerpo en el que a la forma adquiere un valor de imagen 
virtualmente distorsionado a lo largo de la vida del sujeto, véase el caso ya citado de  Chaoko quien 
refiere solo sentir la unidad corporal e identitaria a través del cambio sin dejar de lado en su discurso 
la escisión que pretende subsanar o el caso de aquellos pacientes que a través de cirugías agregan un 
artefacto a su integridad personal rechazando la corporeidad original, el contenido como un 
fenómeno que se masifica en una experiencia cotidiana contra la experiencia estética real en el que 
el sujeto si puede integrarse a la realidad por medio del sentir, póngase por ejemplo los instrumentos 
de realidad virtual, los cuales permiten una vivencia semejante a la real en el que se replica y se 
manipula lo real del sujeto y su entorno.  
 
El saber y el valor quedan fuertemente conectados en la actualidad debido al pseudo- 
conocimiento sobre lo que conforma el cuerpo, su función y sus necesidades abiertamente operadas 
por el consumo; como se ha explorado en discursos farmacológicos o estéticos, el sujeto cree tener 
un conocer sobre su cuerpo que finalmente termina siendo una réplica de campañas publicitarias que 
prometen una mejora a un elemento faltante o, por el contrario, la cura a lo que sobra y por ende 
debe ser eliminado. La forma como todo lo que se piensa unidad y se ve como unidad, adquiere 
sentido de imagen ante un cuerpo manoseado en el intercambio de sentidos jerarquizando el sujeto 
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dependiente del valor de su corporeidad, es así como, a través de la forma y el saber el cuerpo toma 
un valor de moneda, el cuerpo se convierte en un capital. 
 
3.1 Considerando el Capital Corpóreo  
 
Encarar la construcción de la identidad del sujeto por medio del cuerpo es pensar un sujeto que 
obtiene una identidad en cuanto manipula su cuerpo por medio de su uso y lo exhibe, y así, logra 
“construir un tipo de conocimiento singular frente al cuerpo, el cual guía su vida cotidiana” y le 
permite insertarse al mundo y construir una relación con el otro (Flórez, Giraldo, & Bedoya, 2014) 
y consigo mismo, lo anterior, sugiere que el cuerpo obtiene un valor desde que se postula como un 
artefacto de intercambios, ya sea por medio de la mirada, el olfato, el oído o tacto, el sujeto 
intercambia su cuerpo por la mirada del otro que le permite su propia construcción, a cambio el otro 
recibe una sensación que le posibilita la construcción de su propio ser; póngase de caso la 
investigación de Flórez, Giraldo y Bedoya sobre el Fisicoculturismo, el sujeto se prepara en un orden 
corporal rígido de entrenamiento y nutrición, preparación que contienen un alto depósito de energía 
física, mental y emocional, que toma sentido al tocar su musculatura, oler el sudor , sentir el dolor 
del ejercicio y finalmente el intercambio de miradas de quienes lo observan y de su imagen reflejada 
en el espejo que le muestra la unificación de su identidad con lo corporal, el coctel de sentidos lleva 
al sujeto a sentirse fusionado por esos momentos en que la practica corporal logró restaurar 
temporalmente la brecha entre lo real y el saber que el sujeto intenta integrar. Así, el nivel de masa 
corporal define el valor del sujeto y el alcance de su intercambio en lo social, en consecuencia, el 
fenómeno de la identidad y del cuerpo se mantiene en una frontera que lucha por ser replanteada de 
modo que se re plantea su valor constantemente. 
Es así que, se considera el sentido y el empleo del cuerpo como objeto simbólico de intercambio, 
haciendo uso del concepto corpóreo como propuesta provocadora de una búsqueda de algo de lo cual 
tiene forma independiente de lo corporal, dispuesto normalmente para denominar el cuerpo humano; 
es decir, pensar el cuerpo en la actualidad consiste en pensar en lo corpóreo de una realidad que ha 
sido valorizada y legitimada por la sociedad como elemento de distinción, jerarquización y 
manipulación, hablar del cuerpo es hablar de la materia de un sistema de signos el cual toma sentido 
y valor de cultura a cultura, manteniendo un lenguaje y comportamiento sujeto a circunstancias 
políticas, económicas y sociales, pensar el cuerpo es bajo este panorama, reflexionar sobre este como 
un capital en su condición de recurso que concede un estatus y permite la transformación de otros 
recursos como herramienta de poder (Barbero, 2007), desde la mirada de Pierre Bourdieu, esta 
reflexión se apropia de  su noción de capital anteriormente citada por Barbero, para dar paso a la 
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posibilidad del concepto capital corpóreo, en tanto está dispuesto a modificaciones, apreciaciones e 
intercambios por otros servicios o recursos en una cualidad de valor simbólico material que ha sido 
conferido por la ciencia y la sociedad (Fortich & Moreno, 2012). El término es expuesto por algunos 
autores como José Ignacio Barbero en Capital(es) corporal(es) que configuran las corrientes y/o 
contenidos de la educación física escolar y, los cuales hacen énfasis en sus conclusiones sobre cómo 
el capital corporal no es reconocido aún pese a su capacidad para ofrecer una lectura integral y 
consistente frente a los fenómenos actuales que residen en el cuerpo.  
 
A partir de lo anterior, se introduce capital corpóreo para designar a un bien actual que en sus 
crecientes prácticas intercambia , moldea, exhibe, transforma, invierte, gana o pierde valor, en el 
centro de la interacción y el poder individual y social de los sujetos, por su capacidad para generar y 
transformar identidades en cualquier ámbito de la cotidianidad tomando gran valor en la época 
mercantil y tecnológica como centro de debate, el capital corpóreo se abre camino al lado de la 
cultura, economía, la política y la tecnología para establecer una forma de habitar del sujeto con el 
mundo, este hecho no se le escapa a Le Bretón en Antropología del cuerpo y modernidad cuando 
refiere que todo hecho en primer momento es corporal elevando el cuerpo a una categoría principal 
de ilación entre el sujeto y la realidad, tan fuerte es el capital corpóreo en la sociedad que comienza 
desde mucho antes de la concepción del sujeto y permanece mucho después de que este fallece, se 
le ha invertido siglos de estudios a su disciplina y liberación, y por estar en el centro de la acción 
individual y colectiva, en el centro del simbolismo social, en el centro dela generación de identidades 
y tendencias globales, el capital corpóreo es un elemento crucial para un análisis que busque un 
entendimiento profundo del presente y una intervención efectiva, que nace y se revela en el lenguaje 
corpóreo.  
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Hacia un abordaje de la Clínica estética en respuesta al Capital Corpóreo y sus 
alcances para la psicología. Anteriormente se ha abordado sobre la capacidad del cuerpo para 
provocar sentidos y cómo estos sentidos imprimen el valor final del cuerpo, lo que el cuerpo o la 
imagen del cuerpo permitan sentir es el valor alcanzado en la sociedad actual y con este el sujeto 
encuentra devoluciones de toda clase. El sentir, es explorado como una experiencia estética en la 
medida que el sujeto dota de emocionalidad lo que vive a través de sus sentidos, ejemplificando 
esta situación, se encuentra en el mercado en incremento las salas “webcam” donde mujeres y 
hombres se exhiben frente a una cámara que trasmite a cualquier parte del mundo, venden la 
imagen de su cuerpo realizando acciones que otro le sugiere, el pago que se administra no es el 
de un cuerpo palpado como en el caso de la prostitución, sino el sentir que le ha provocado esa 
imagen recreada desde el imaginario de otro que fantasea. 
  
La experiencia estética vista como la congruencia entre la cognición y la emocionalidad que el 
sujeto construye, desde la percepción, el placer y el displacer (Castells, 2005) se desplaza hacia una 
visión del sujeto al que se le permite fantasear en su intimidad en un repliegue para sí mismo y en 
sociedad en las devoluciones que este realiza por medio de sus pensamientos y acciones ejercidas 
hacia los otros. De esta manera el cuerpo como experiencia estética y capital corporal sugiere un 
valor que me maximiza en el discurso publicitario y mercantil, en los anuncios, portadas de revistas, 
propagandas de toda clase, que venden no un objeto sino el sentimiento de una experiencia, por lo 
cual, no es extraño ver en un comercial de bebidas gasificadas la promesa de la felicidad de compartir 
con amigos por medio de este objeto. 
 
De manera puntual encontramos las experiencias estéticas en las prácticas corporales, no 
obstante, en calidad de prever la experiencia estética como un hecho complejo en el que el sujeto 
puede construir aspectos de su realidad, se marca en este momento una línea divisoria entre lo que 
se refiere esta última y lo que se llama experiencias cotidianas, refiriéndose a aquellas atravesadas 
por la cognición sin tener una organización emocional relevante o un vínculo con lo real que edifique 
el sujeto a este. La problemática se evidencia en la experiencia cotidiana repetitiva que impide al 
sujeto volverse hacia dentro, incapaz de encontrarse consigo mismo, tal como lo haría un adolescente 
con temor a dejar de calcular en las redes sociales lo exteriorizado que está invade el vacío con 
imágenes que llegan de todas partes, por otra parte, la experiencia introspectiva puede ser tan 
reconfortante para el sujeto amenazado que se quede atrapado en ella impidiéndose de salir al 
exterior, como puede suceder en algunos casos en que los sujetos adquieren formas de vida apartados 
de todo.  
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En consecuencia, se propone como medio de estudio la Clínica estética como medio de 
aprehensión de una realidad impalpable, la del sentir de los sujetos y la re evaluación del valor 
corpóreo como forma de re edificación identitaria (Ospina & Palacio, 2013). La clínica estética 
adquiere relevancia en Latinoamérica debido a que integra un sentido social, comunitario e 
individual de las vivencias del sujeto en la construcción de sentidos a través de la significación de 
las vivencias por medio de la emotividad y la construcción de un tejido que le permita al sujeto la 
vinculación del interior y del exterior como un proceso de homeostasis necesario, por medio de 
herramientas como el baile, los cuentos, el dibujo y el cine, entre muchos otros en los que se pueden 
captar y generar experiencias estéticas de gran valor que ayuden a construir de manera permanente 
la ruptura que se ha mantenido entre lo corporal y la identidad a partir de la individualización.  
 
Lo anterior, como refiere  Ángel Quintero (2009)  en  Cuerpo y Cultura, las músicas mulatas y 
la subversión del baile,  permite no solo en una práctica corporal como es el caso del baile popular,  
el despliegue de emociones y el encuentro con el otro, sino también la propagación de la historia, el 
lazo comunitario y cultural, el entendimiento y establecimiento de raíces que permita devolver al 
sujeto la solidez de una red de apoyo que le permita hacer frente y crear una realidad no amenazante 
de su ser. Como resultado, se invita a la comunidad académica en una apuesta por la clínica estética 
como herramienta hermenéutica para el entendimiento de los fenómenos actuales alrededor del 
cuerpo, en el que el capital corpóreo tiene un lugar decisivo en las dinámicas del sentido y de las 
construcciones de las identidades, como unidad material de simbolismo e intercambios  tanto 
aquellas que edifican y vinculan como la re evaluación de aquellas que incrementan la polarización 
entre el cuerpo y el sujeto. Es en el cuerpo y por el cuerpo donde existe un punto de ilación que 
permite al profesional y al consultante edificar redes de sentidos, lugares de anclaje y de separación, 
en palabras de Reca (2011) citado por Bautista y Rodríguez (2016):  
 
“No se trata de un cuerpo instrumento que actúa, sino de un cuerpo discurso 
al que se escucha sin expectativas, para entender la organización de su construcción 
y desconstrucción como proceso continuo socio- cultural de un complejo cuerpo 
viviente-pensante” (p.78). 
 
Es por esto que, se hace necesario una psicología del cuerpo no como una identidad clínica sino 
como unidad inseparable del sujeto, en el que el capital corpóreo sugiere establecer una postura 
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inicial de la investigación por este símbolo viviente lleno de posibilidades para acercarse a la realidad 
de los sujetos y aquellas prácticas terapéuticas que permiten ir hacia la integración y reconciliación 
del sujeto con su ser, en consecuencia, se promueva pleno bienestar de los sujetos, conciencia sobre 
sus estados físicos, mentales y emocionales y la oportunidad de volver en incógnitas sobre la relación 
mente- cuerpo en la época actual, analizando los elementos psicosociales que han reinventado las 
formas de concebir el ser humano.   
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5. Anexos 
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Anexo B. Rob Spence cineasta.  
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